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JTr is lcs  y  abat idos  se  hal laban los  ánimos de  los  ha­
bi tantes  de  es la  c iudad con los  horrores  y  desas t res  de  
una guerra  c iv i l  ,  tan  larga  y  desoladora  que  después  
de  haber  regado su  hermoso y  envidiado suelo  con la  
sangre  de  sus  hi jos ,  habla  secado todos  los  manant ia­
les  de  la  r iqueza  públ ica  y  des t ru ido y  ar ru inado las  
for tunas  de  los  par t iculares  en  fuerza  de  los  inmensos  
sacr i f ic ios  para  sos tener la .  

Al  ref lexionar  sobre  semejante  s i tuación la  ima­
ginación de  los  hombres  pensadores  se  af l ig ía  y  desa­
lentaba  ,  presentándose  á  su  fantas ía  solo  imágenes  
lúgubres  y  melancól icas  ent re  las  sombras  del  porve­
ni r  ;  cuando inopinadamente  en  la  noche del  2  del  
corr iente  y  hora  de  las  nueve,  se  rec ibió  por  es t raor-
dinar io  la  lacónica  y  sa t i s fac tor ia  not ic ia  de  la  PAZ.  
(Ape 'ndice  n .°  1 . )  Apenas  se  d i fundió  tan  agradable  
nueva por  e l  públ ico  todos  corr ían  desalados  en  to­
das  d i recciones  y  sus  espí r i tus  se  hal laban enagenados  
con los  mayores  t ranspor tes  de  a legr ía  ,  aguardando 
con la  mayor  impaciencia  á  que  la  autor idad la  pu­
bl icase  ohcia lmente  en  la  forma acostumbrada.  El  Sr .  
Gefe  Pol í t ico  se  presentó  entus iasmado al  poco t iempo 
en la  casa  consis tor ia l  y  mandó reunir  inmedia ta­
mente  e l  Ayuntamiento ,  para  poner  en  su  conoci­
miento  tan  plaus ible  not ic ia  ;  mandando se  publ ícase  
en  e l  momento ,  como es  cos tumbre ,  por  medio  de  
bando ;  y  que  se  ce lebrase  con a lgunas  demostrac ió-
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nes  ,  tan  grande y  memorable  suceso.  Co» efecto ,  as i  
que ,  se  reunió  dicha  corporación ,  en  medio  del  a r ­
rebato  de  a legr ía  de  que  todos  sus  individuos  se  ha­
l laban ext raordinar iamente  poseídos  ,  se  acordó su  pu­
bl icación ;  d isponiendo a l  mismo t iempo que se  i lumi­
nase  loda  la  c iudad y  se  repicasen las  campanas .  Ha­
biendo t ra iado en  seguida  de  sa l i r  por  todas  las  ca l les  
d ispuso para  dar  mas  solemnidad á  es te  ac to ,  que  le  
acompañasen los  g igantones  y  cuantas  músicas  y  dul ­
zainas  del  pa ís  se  pudiesen proporcionar ;  pero  un co­
pioso aguacero  in ter rumpió a lgun tanto  e l  proyecto .  
Viendo s in  embargo que no cesaba y  no pudiendo 
contener  los  impetus  del  regoci jo  que  deseaba es ten-
derse  y  espaciarse  ,  se  ver i f icó  la  tan  anclada  sa l ida .  
Los  capi tu lares  derramaban á  manos  l lenas ,  á  la  in­
mensa  mul l i tud  que  se  agolpaba á  o í r  e l  dulce  nom­
bre  de  PAZ,  abundantes  y  esquis i tos  dulces  y  toda  
c lase  de  conf i turas .  Asi  se  recorr ieron todas  las  ca l les ,  
haciendo la  publ icación en  los  pues tos  acos tumbrados;  
en  medio  de  un pueblo  entus iasmado y  ebr io  de  a le-
legr ia  ,  por  tan  sorprendente  y  sa i^factor io  aconteci ­
miento;  s in  que  en  toda la  noche hubiese  habido e l  
menor  esceso n i  se  oyese  la  menor  palabra  ofens iva  
capaz  de  turbar  e l  conlento  genera l .  

Al  segundo dia  l legó á  la  P laza  e l  Sr .  Virey-en-
cargos ,  Conde de  Belascoain ,  con su  divis ion y  se  d is ­
puso para  e l  5  un solemne Te Dcum ,  en  la  Ig les ia  
Catedra l ,  en  acción de  gracias  a l  1  odopoderoso,  por  
e l  s ingular  benef ic io  que  nos  había  d ispensado ;  a l  
que  as is t ieron lodas  las  autor idades  c iv i les  y  mi l i tares  
con gran par te  del  vecindar io .  

Por  la  ta rde  hubo u n a  diver t ida  novi l lada ,  y  por  
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la noche se encendieron hogueras en Ja  P laza  de la 
CONSTITUCION, al rededor de las cuales bailaba alboro­
tado el pueblo al son de las músicas militares y de 
las del país , quemándose abundantes y vistosos fue­
gos artificiales; sin que nada alterase el buen órden 
j la armonía que reinó constantemente entre la in­
mensa y alegre concurrencia. 

Así  corr ieron t res  d ías  consecut ivos  en  medio  del 
mas completo  júbi lo  y  sa t i s facción cuando se  es tendió  
la noticia de que" "llegaba de un momento á clro el 
Pacif icador  de  España,  DUQUE DE LA ViCTOBIA ,  y  
se  t ra tó  ser iamente  de  preparar le ,  á  pesar  de  la  pre­
mura  del  t iempo,  un  rec ibimiento  d igno de  su  a l to  
merecimiento , por sus hazañosos hechos y por la 
prudencia  ,  l i t io  y  habi l idad con que  úl t imamente  se  
habia  conducido en  la  impor tant ís ima y  di í jc i l  nego­
ciac ión para  obtener  d i f in i t ivamenle  la  PAZ;  conque 
ha pues to  e l  se l lo  á  su  reputación inmorta l .  

El  A)  untamiento  pues ,  no  obstante  la  escasez  r  
penur ia  de  sus  fondos ,  por  Jos  grandes  sacr i f ic ios  que  
ha tenido que hacer para atender á los gastos de la 
guerra, se esmeró en los preparativos necesarios para 
la  ceremonia  del  rec ib imiento  del  i lus t re  huespede.  

El  d  iez  y  nueve por  la  mañana se  esparc ió  la  voz ,  
con bas tante  fundamento ,  que  al  d ia  s iguiente  l lega­
ría á esta ciudad, deteniéndose antes en el pueblo de 
Vil laba ,  que  dis ta  una  hora  de  la  misma por  e l  ca­
mino que t ra ia  ;  en  cuyo pueblo  la  Excma.  Diputa­
ción Provincia l  le  habia  d ispues to  un  esplendido a l ­
muerzo.  Habiendo sa l ido es ta  la  madrugada del  20  
á  d icho pueblo ,  en  un magníf ico  Lando,  á  encontrar  
a l  invic to  Duque,  l legó e ' s te  sobre  las  d iez  de  la  ma-
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nana,  y  parando al l í  has ta  medio  d ia .á  d isf ru tar  del  
a lmuerzo que  se  le  tenia  preparado,  emprendió  su  
marcha para  es ta  c iudad en  un carruaje  descubier to ,  
acompañado del  Sr .  Gefc  pol í t ico  y  de  a lgunos  indi ­
viduos  de  la  Diputación.  

El  repique genera l  de  campanas  y  e l  es tampido 
del  canon anunciaron que se  aproximaba á  es ta  c iu­
dad ;  y  con efecto  ,  ser ian  sobre  las  dos  de  la  la rde  
cuando se  presentó  por  la  puer ta  l lamada de  la  Ta-

'conera ;  donde Je  aguardaba e l  M.  1.  Ayuntamiento ,  
• rves t ido ue  toda  gala  ,  con una suntuosa  carroza  mag­
ní f icamente  adornada.  Venía  e l  Duque,  como se  ha  

íé i icho ,  en  una Carre te la  abier ta  ,  acompañado de  las  
perscTnas  refer idas ,  y  apenas  hubo ent rado en  la  c iu­
dad ,  á  invi tac ión del  Ayuntamiento  subió  á  la  Car­
roza  ,  y  en  el la  le  a rengó e l  pr imer  Alcalde  Const i -
tuc iona 1 D.  Ja  vier  María  Arvízu con calor  y  vehemen­
cia  en  los  té rminos  s iguientes .  =  Sr.  Excmo.  =  El  
Ayuntamiento  Const i tuc ional  de  Pamplona,  entus ias­
mado y  enternecido a l  ver  dentro  de  sus  muros  á  
V.  E . ,  a l  numen tu te lar  de  la  España,  no  sabrá  es-
presar  d ignamente  los  subl imes  sent imientos  de  res-
pelo  y  admiración,  de  amor  y  de  gra t i tud  que  le  ins­
pi ran  los  grandes  hechos  de  V.  E.  

Mil  y  mi l  veces  han coronado la  f rente  de  V.  E,  
inmarces ib les  laure les  heroicamente  ganados  en  los  
campos de  bata l la  ;  pero  esos  laure les  tenían  sangre ,  
y al magnánimo y bene'fico corazón del DüQüE DE LA 

V I C T O R I A  no le  p lac ía  reproducir los :  ans iaba  colocar  
en  sus  s ienes  e l  ramo paci f icador  de  la  o l iva  ,  y  lan­
zar  de  su  pat r ia  la  guerra  f ra t r ic ida  que  por  se is  
años  ha  cubier to  de  cadáveres  su  precioso suelo;  y  
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lau  fausto dia ha llegado á rosta de inconcebibles  sa­
cr i f i c ios  y cíe  una  cons tanc ia  heroica  sos ten ida  por  V.  E .  

J ' l I  mundo ha conocido Alejandros ,  Cesares  y  iNa-
peleones  ,  y  e l  mundo l isongero  ó  ignorante  les  pro­
digó e l  grandioso nombre  de  He ' roes  ;  pero  su  his­
tor ia  lo  desmiente  y  descubre  en  sus  páginas  deshon­
rosas  <] i ie  d i r ig ieron sus  espadas  miras  ambiciosas  y  
proyectos  de  usurpación y  de  conquis ta  ,  señalando 
sus  pasos  con horrores  y  desolucion.  ¡Cuan dis t in to ,  
cuan hermoso es  e l  cuadro  de  los  g lor iosos  t r iunfos  
de  V.  E . ,  qué  la  verdad y  la  gra t i tud  dejarán impreso 
en  los  fas tos  de  las  Provincias  Vascongadas  y  de  Na­
varra  ,  y  luego en  los  de  toda  la  Península  !  Una lu­
cha encarnizada de  mas  de  un lus t ro  parecía  haberse  
ac l imatado para  s iempre  en  un suelo  infor tunado,  y  
cuando menos  esperanzas  se  presentaban de  a tenuar  
sus  males  sa le  con asombro de  la  Europa de  los  r i ­
sueños  labios  de  V. E.  la  encantadora  voz de  Paz  
y  reconci l iac ión,  s in  in tervención es l ranjera ;  y  á  esa  
mágica  voz desaparecen las  pas iones  y  los  odios ,  y  
Pamplona goza  en  es te  momento  de  la  inespl icable  sa­
t is facción de  sa ludar  á  V. E.  con e l  pa ternal  d ic tada  
de  Pacif icador de su Patr ia ,  nombre  que repet i rán  
con entus iasmo los  n ie tos  de  nues t ros  n ie tos  has ta  la  
última generación, y dirán cuando se hable del DÜQUE 
DE LA VICTORIA . ,  «es te  Genio  del  s ig lo  t ra jo  la  Paz  
á  nues t ros  abuelos ,  y  con el la  aseguró e l  Trono de  las  
Españas  en  la  inocente  y  b ien  amada Dona ISABEL 2. a  ,  
bajo  la  maternal  Regencia  de  su  Augusta  Madre  la  
Reina  Dona Cr is t ina  ;  consol idó la  Const i tuc ión del  
año de  1837 ;  af i rmó la  l iber tad  legal  de  la  Nación,  
y  a l lanó los  obs táculos  que  impedían e l  logro  de  Jos ,  
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benef ic ios  que  con mano generosa  dispensa  á  los  pue­
blos  un  Gobierno Const i tuc ional .»  Loor  c ierno a l  
invic to  Genera l  ESPARTERO ,  p roclama es te  Ayunta­
miento  y  todo e l  pueblo  de  Pamplona ,  que  s iente  
las  mismas emociones  de  gra t i tud  y  placer .  »  El  Ge­
nera l  t ie rnamente  conmovido a l  pr incipio  ,  recobró 
b ien  pronto  su  serenidad y  manifes tando en  su  sem­
blante  la  mas  viva  y  pura  sa t i s facción ,  contes tó  con 
la  mayor  natura l idad y  desembarazo,  pronunciando 
un discurso  opor tuno ,  l leno de  nobleza  y  energía  en  
e l  que  br i l la ron espres iones  del  mas  acendrado pat r io­
t i smo y  amor  á  la  independencia  nacional ,  causando 
en  cuantos  tubieron la  d icha  de  oi r le ,  las  mas  dulces  
y  del icadas  emociones .  Entre  ot ras  palabras  d ignas  de  
esculpi rse  en  bronce  y  que  jamas* deben borrarse  de  
Ja  memoria  de  los  Españoles ,  se  notáronlas  s iguien­
tes .  «  Yo no be  deseado ot ra  cosa  ,  d i jo  ,  e l  i lus t re  
DUQUE ,  que  ver  á  todos  los  españoles  en  paz  y  uni ­
dos  en  una misma famil ia  como verdaderos  hermanos;  
deseo á  mi  Pat r ia  la  mayor  fe l ic idad ;  y  que  los  es-
t ranjeros  la  admiren y  respeten  ,  la  mayor  d is t inc ión 
para  mí  es  ser  c iudadano español  y  tener  e l  honor  
de  ser  e l  Alcalde  de  mi  pueblo ,  cuando mis  conciu­
dadanos  me den sus  votos  :»  concluyendo la  a renga 
con dar  vivas  á  la  REINA ISABEL 2. a ,  á  la  Augusta  
Gobernadora ,  á  la  Const i tuc ión de  1837 ,  y  por  ú l ­
t imo a  la  union de  todos  los  españoles .  Acto  cont inuo 
aparecieron t res  n iñas  e legantemente  y  graciosamente  
ves t idas ,  l levando dos  de  e l las  en  sus  manos  ramos 
de  ol iva  emblema de  la  paz  ,  y  la  te rcera  una  corona 
de  laure l  que  presentó  a l  Genera l  ,  d i r ig iéndole  es-
las  breves  y  b ien  sent idas  palabras :  u  La vic tor ia  co­
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locó sobre  vues t ras  s ienes  es ta  Corona.  La  Paz  le  ador­
na  con e l  mas  precioso í loron.  ¡  Que hermoso es  un  
guerrero  conver t ido en  Paci f icador!"  En seguida  la  
n ina  puso sobre  su  f rente  la  Corona;  dejándola  des­
pués  de  breves  momentos  sobre  e l  r ico  azafa te  donde 
se  l levaba.  Entonces  la  n ina  volviéndose  a l  pueblo  que  
presenciaba  enternecido escena tan  in teresante ,  esfor­
zando algun tanto la voz, gritó, \viva el grande, el 
heroico general  Espartero !  Después  de  es te  ac to  tan  
subl ime,  se  rompió la  marcha por  la  carrera  des ignada,  
( jue  se  hal laba  toda  cubier ta  por  las  t ropas  de  la  guar­
nic ión y  Mil ic ia  TNacional  y  adornados  con co 'gaduras  
los  balcones  y  ventanas .  El  orden del  acompañamiento  
era  e l  s iguiente .  En pr imer  lugar  iba  un  piquete  de  
rabal ler ía ;  seguían los  g igantes  y  cabezudos ,  precedi­
dos  de  las  músicas  y  dulzainas  del  pa is ;  t ras  e l los  los  
t imbales  y  c lar ines  y  demás pompa del  Ayuntamiento:  
luego una comparsa  de  niños  ves t idos  con e l  ma\or  
gusto  imi tando con toda  propiedad e l  t rage  de  Turros ,  
los  que  acompañados  de  su  respect iva  música  bai laban 
contradanzas  formando con verdes  arcos  graciosas  y  os-
tentosas  f iguras ;  o t ra  de  jóvenes  remedando en  sus  
ves t idos  los  t ra jes  de  gr iegos  y  turcos ,  l levando a l  
son de  una música  mi l i tar  su  marrha  acompasada:  
las  n iñas  se  descubr ían  det ras  en  una Carre te la  abier ta  
sos teniendo en  sus  manos  la  Corona y  demás emble­
mas  de  la  PAZ;  er i  pos  e l  coche de  la  Excma.  Dipu­
tación con su  pres idente  e l  Sr .  Gefe  Pol í t ico;  s iguien­
do á  e ' s te  e l  Ayuntamiento  formado en  dos  i leras  ;  y  
por  ú l t imo la  soberbia  y  magníf ica  Carroza  ,  en  que 
iba  e l  Genera l  Espar tero  ,  que  a t ra ía  las  miradas  y  
a tenciones  de  todos;  cer rando la  comit iva  la  música  y  
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un piquete  de  la  Mil ic ia  Nacional .  En esfa  forma se  
d i r ig ió  por  la  ca l le  Mayor ,  Bolser ías ,  p laza  de  la  Fruía ,  
Mercaderes ,  Calceteros ,  Zapater ía  y  S .  Anton,  has ta  
e l  a lo jamiento  de  S.  E .  en  ^casa  de l  Sr .  Marques  de  
\essol la .  .Durante  toda  la  car rera ,  se  notaba  en  los  
semblantes  la  mas  ín t ima y  pura  sa t i s facción procu­
rando todos  manifes tar  a l  invic to  guerrero  y  paci ­
f icador  ,  con demostrac iones  nada equívocas ,  e l  tes-
t imonio  de  su  proíunda gra t i tud  y  reconocimiento  
con repel idos  vivas  y  e l  cont inuo ondular  de  los  pa­
ñuelos .  El  Genera l  se  conocía  es tar  muy sa t is fecho del  
rec ib imiento  que  se  le  hacía  ,  y  correspondía  con la  
mayor  amabi l idad á  los  sa ludos  que  de  todas  par tes  
le  d i r ig ían .  Llegado que  fué  á  su  a lo jamiento  se  apeó 
de  la  Carroza  y  le  acompañaron todas  las  autor ida­
des  has ta  la  puer ta  de  su  habi tac ión ,  volviendo en  se­
guida  e l  séqui to  en  el  mismo orden has ta  la  casa  Con­
sis tor ia l  donde se  deshizo.  Por  la  noche tenia  d ispues to  
e l  Ayuntamiento  dar  una  Serenata  á  S .  E .  á  cuyo f in  se  
habia  levantado un tablado delante  de  su  casa ,  para  
los  músicos  y  cantores .  Efect ivamente  á  las  9  sa l ieron 
és tos  de  la  casa  Consis tor ia l  d i r ig idos  por  los  Señores  
Alcaldes  y  l legidores ,  y  colocados  convenientemente ,  
se  cantó  e l  hermoso himno compuesto  por  D.  Pablo  
Ilarregui, (Ap. n.° 2.) en el que brillan los nobles y 
patr ió t icos  sent imientos  del  autor .  La  música  era  del  
acredi tado profesor  D.  Mariano García .  

Después  bai laron las  comparsas  var iadas  y  d iver­
t idas  contradanzas .  El  Genera l  desde  su  balcón pre­
senciaba  es te  dulce  y  agradable  espectáculo ,  most rán­
dose  sumamente  complacido y  sa t i s fecho del  obsequio .  
Después  s iguió  la  música  por  las  ca l les  ,  cantándose  
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el  h imno ( le íanle  del  Palac io  del  Sr .  Virey  ,  Gober­
nador  de  Plaza ,  casa  del  Sr .  Gefe  Pol í t ico  y  ( lemas  
Autor idades ;  concluyéndose  por  f in  con repel idos  y  
entus iasmados  vivas  á  las  Reinas  ;  á  la  Const i tuc ión 
de  1837 ;  y  á  la  Paz  y  union de  todos  los  españoles .  
Reinó durante  todo e l  d ia  y  la  noche la  mayor  a r ­
monía ,  fe l ic i tándose  las  gentes  mutua  y  cordia lmente ,  
s in  embargo de  que la  c iudad parecía  un  campamen­
to  mi l i tar  donde se  a lo jaban dos  e jérc i tos  contrar ios ;  
pues  eran  muchos  los  presentados  que  habia  de  las  
f i las  car l i s tas ,  of rec iendo e l  cuadro  mas  es t raordinar io  
y  grandioso que  presenta  los  fas tos  de  la  h is tor ia ,  
ver  unidos  y  hermanados  los  que  pocos  d ias  antes  pe­
leaban tan  encarnizadamente .  ¡Acontecimiento  prodi­
gioso y  propio  solo  del  carácter  magnánimo y  gene­
roso de  los  españoles!  

Al  d ia  s iguiente ,  desde  la  mañana las  músicas  y  
dulzainas  del  pa ís ,  recorr ían  desde  muy temprano 
las  ca l les ,  a legrando los  ánimos del  pueblo;  y  e l  mo­
vimiento  y  agi tac ión genera l  revelaban la  impacien­
cia  con que  se  aguardaban las  d ivers iones  de  la  no­
che ,  y  par t icularmente  e l  magníf ico  y  br i l lante  bai le  
que  tenia  d ispues to  e l  Ayuntamiento  en  su  casa  Con­
sis tor ia l .  Á las  8  de  la  noche empezó un repique ge­
nera l  de  campanas  i luminóse  toda  la  c iudad ;  y  se  en­
cendieron hogueras  en  la  Plaza  de  la  Const i tuc ión,  en  
torno de  las  cuales  y  a l  son de  las  músicas  mi l i tares  
y de las  de l  pa ís ,  ba i laba  la  muchedumbre ,  los  so l ­
dados  y  somet idos  lodos  mezclados  y  confundidos ,  l le ­
nos  de  la  mayor  a legr ía  y  cordia l idad.  Se  quemaron 
también desde  los  balcones  de  la  casa  de  Ayuntamien­
to  abundantes  y 'v is tosos  fuegos  ar t i f ic ia les ,  que  du­
raron has ta  las  d iez ,  hora  en  que pr incipiaba  e l  bai le .  

3  
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El  sa lon se  hal laba  magníf icamente  adornado é i lu­
minado ron la  mayor  viveza  y  br i l lantez*.  En el  tes­
tero  se  e lebaba un  r ico  dosel  de  seda  carmesí ,  que  
contenia el retrato de nuestra adorada REINA ISABEL 
2. a  bajo  e l  cual  se  hal laba  un  s i l lón  des t inado a l  Ge­
nera l  en  Gefe .  A los  poros  minutos  comenzaron á  
l legar  ves t idas  con e l  mayor  gus to  y  e legancia  a lgu­
nas  señoras ,  á  quienes  los  l legidores  con la  mayor  
a tención y  galanter ía  conducían has ta  sus  as ientos .  A 
las  once  la  concurrencia  era  ta l  que  no se  lograba  
fác i l  acceso;  cuando inopinadamente  se  presentó  e l  
i lus t re  Duque,  causando en  todos  su  presencia ,  la  
mas  pura  y  agradable  sa t i s facción.  Atravesó e l  sa lon 
sa ludando á  todos  con la  mayor  amabi l idad y  agrado,  
y ocupó en  seguida  su  as iento .  Se  guardó durante  
a lgunos  momentos  un gran s i lencio ,  que  inesperada­
mente  se  rompió por  la  música ,  la  cual  entonó e l  
h imno de  la  PAZ,  cantándose  t res  ó  cuat ro  es t rofas  
en  loor  del  invic to  Duque.  El  sa lon presentaba  en­
tonces  un  magníf ico  golpe  de  vis ta .  Al  buen gusto  de  
su  adorno y  colgaduras  y  á  la  br i l lante 'z  de  la  i lumi­
nación,  se  anadia  ahora  las  bel lezas  de  todas  c lases  
que  lo  animaban y  rea lzaban sobre  manera ,  formando 
la  mas  gra ta  y  completa  i lus ión;  de  modo que el  es­
pectador  contemplaba embelesado aquel las  f i sonomías  
espresivas, el primor y elegancia en los tocados y 
t ra jes ,  la  f inura  de  los  modales ,  la  a fabi l idad y  d is ­
creción en  los  sa ludos  juntamente  con e l  decoro  y  d ig­
nidad propios  de  las  damas españolas .  Era  ta l  e l  a r re­
bato de la fantasía que se creia uno transportado á 
los encantados palacios de las hadas. Algunos es Ira li­
geros  que  se  hal laban en  e l  sa lon ,  admiraban a le la­
dos  las  p icantes  f i sonomías  de  las  bel lezas  mer id iona-
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Ics ,  los  cabel los  de  ébano ingeniosamente  t renzados;  
los  negros ,  v ivos  y  b ien  rasgados  o jos ,  la  esbel teza  y  
gal lardía  de  los  ta l les ,  e l  p ie  pequeño;  y  masque to­
do la  gracia  en  los  movimientos ,  y  e l  ademan a i roso 
y  desembarazado que  tanto  d is t ingue y  caracter iza  á  
las  españolas  ;  asegurando que en  cuanto  á  e legancia  
y  buen tono nada babia  que  envidiar  á  las  mas  
escogidas  reuniones  de  las  sociedades  f rancesas .  

Después  de  haberse  bai lado d i ferentes  contradan­
zas  bubo una pequeña pausa  ,  en  la  que  t>e s i rv ió  á  
las  Señoras  ,  en  e l  mismo i >alon ,  un  abundante  y  va­
r iado ref resco ;  v iéndose  entonces  ,  con una sorpresa  
agradable ,  á  los  Señores  Capi tu lares ,  muy sol íc i tos  
esmerarse  á  porf ía  en  obsequiar  á  tan  lucida  concur­
rencia  ;  of rec iendo á  las  damas esquís i tos  y  sabrosos  
dulces  ,  que  se  d is t r ibuyeron con la  mayor  prolus ion.  
Los  Cabal leros  pasaron á  la  Sala  inmedia ta  ,  donde se  
hal laba  e l  ambigú y se  s i rv ió  igualmente  toda  c lase  de  
helados  y  bebidas  seguí»  e l  gus to  par t icular  de  rada  uno.  

En seguida  de  haber  ref rescado se  volvió  r tueva-
mente  a l  ba i le ,  en  que se  v ió  a l  Sr .  Espar tero  bai lar  
a lgunas  contradanzas ;  re t i rándose  S .  E .  á  media  no­
che enteramente  sa t i s fecho.  El  Ayuntamiento  le  acom­
pañó has ta  la  puer ta  de  la  ca l le ,  donde le  tenia  pre­
parado e l  coche y  nombrada una Comisión de  su  seno 
para  conducir lo  bas ta  su  a lo jamiento  :  pero  S .  E .  dan­
do las  gracias ,  no  tubo á  b ien  aceptar  es te  nuevo ob­
sequio  y  pref i r ió  i r  á  pie '  acompañado solo  del  Conde 
de  Belascoain .  El  bai le  cont inuo br i l lante  y  magní­
f ico  bas ta  las  c inco de  la  mañana ,  hora  en  que se  
despejó el salon ; dejando en la mayor parte de IOÜ 
concurrentes  gra tas  y  del ic iosas  memorias .  

El  Ayuntamiento  deseando también dar  una  pruc-
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va rompida  t ic  los  sent imientos  re l ig iosos  que  le  ani ­
man ,  romo á  lodo mí  v  en 'n  d  ar io ,  arordó j iara  e l  
d ia  25 ,  Commemoracion del  mar- t i r io  de l  g lor ioso  
S .  Fermin,  Pa  i ron de  es la  c iudad,  una  función de  
ig les ia  ,  en  obsequio  de  dicho Sanio  ;  mandando que 
se  cerrasen todas  las  t iendas .  Efect ivamente  la  mañana 
de  dicho dia  y  hora  de  las  d iez ,  e l  Ayuntamiento  ves­
t ido  de  toda  gala  y  con toda  la  pompa que aros tum­
bra  en  ta les  ocas iones  ,  se  d i r ig ió  desde  la  rasa  Con­
sis tor ia l  á  la  ins igne  Capi l la  de l  Santo  Pal  ron ,  desde  
donde se  le  sacó en  Proces ión por  las  ca l les  de  San 
Anion,  Zapater ía ,  cabezera  de  la  P laza ,  Calceteros ,  
Mercaderes  ,  Plaza  de  la  Fruía  ,  Bolser ías ,  ca l le  Ma­
yor  ,  ver i f icando la  ent rada  por  la  puer ta  pequeña de  
la  ig les ia  Parroquia l  de  S.  Lorenzo.  

El  orden que seguia  la  Proces ión era  e l  s iguiente :  
precedían los  g igantes  acompañados  de  las  músicas  del  
pa ís  ;  seguían los  gremios  con sus  es tandar tes ;  después  
e l  Sanio ,  a lumbrándole  con hachas  e l  vecindar io ;  e l  
Cabi ldo Catedra l  y  ú l t imamente  e l  Ayuntamiento  en  
f ieras  á  derecha y  e  izquierda  ;  cer rando la  marcha la  
música  de  la  Mil ic ia  INacional .  En toda la  car rera  se  
notaba  la  gravedad y  profunda reverencia  con que  se  
solemnizan es la  c lase  de  funciones  en  los  pueblos  ca tó­
l icos ;  y  la  p iedad re l ig iosa  y  edi f icante  que  tanto  dis­
t ingue á  los  habi tantes  de  es la  c iudad.  Llegada que  fue '  
á  la  ig les ia ,  se  cantó  un solemne Te Dcum en acción 
de  gracias  a l  Todopoderoso,  por  e l  incomparable  bene­
f ic io  que  nos  ha  d ispensado;  ce lebrándose  en  seguida  
la  misa  con e l  mismo laudable  y  p iadoso obje to .  

Por  la  ta rde  hubo una diver t ida  novi l lada  en  la  que 
el  pueblo ,  los  b izarros  y  generosos  soldados  del  e ' je r -
r i to  y  los  somet idos  a l  convenio  ,  bur laban juntos  á  
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los  novi l los ,  notándose  ron no pequeño placer  y  a .»om-
bro . ,  que  los  mismos hombres  ( ¡ue  poros  d ías  antes  
peleaban en  lan  contrar ios  sent idos ,  haciéndose  cruda 
guerra  ;  como por  encanto  se  les  veia  entonces  <1¡ \er -
t i r se  junios ,  y  auxi l iarse  y  socorrerse  en  los  d i feren­
tes  lances  y  pel igros  que  ofrec ían  las  suer tes  ,  como 
s i  fueran los  mayores  amigos  ó  hermanos:  fenómeno 
moral ,  a l  que  no será  fác i l  ha l lar  espl icaciones .  

Por  la  noche hubo también i luminación y  repi ­
que genera l  de  campanas .  En la  Plaza  de  la  Const i ­
tuc ión se  colocaron todas  las  músicas  mi l i tares  de  la  
guarnic ión y  las  dulzainas  y  tambori les  del  pa ís ,  don­
de  tocaban sonatas  propias  de  las  c i rcunstancias ;  mien­
t ras  de  los  balcones  de  la  casa  de  Ayuntamiento  se  
d ispararon mul t i tud  de  cohetes  y  se  quemaron toda  
c lase  de  fuegos  ar t i f ic ia les  ;  s in  que  en  toda la  ta rde  
n i  la  noche e l  mas  leve  accidente  v iniese  á  turbar  la  
públ ica  y  genera l  a legr ía  y  regoci jo  de  que  todos  los  
espí r i tus  se  hal laban poseídos .  ¡Suceso memorable  y  
mas  memorable  aun por  las  c i rcunstancias  que  lo  
han acompañado!  

Tal  es  en  compendio  la  re lac ión de  los  fes te jos  y  
regoci jos  públ icos ,  con que  el  Ayuntamiento  Const i ­
tucional  de  Pamplona ha  ce lebrado e l  faus to  y  es t ra-
ordinar io  acontecimiento  de  la  PAZ,  y  la  ent rada  en  
esta ciudad del general en Gefe, DUQUE DE LA VIC­
TORIA ;  á  quien somos deudores  de  tan  inaprecia­
ble  d icha .  ¡Quiera  e l  c ie lo  que  la  Paz  y  Union de  los  
españoles  se  aseguren y  consol iden bajo  e l  maternal  
amparo de  nues t ra  idola t rada  REINA ISABEL 2. a  y de  
la  CONSTITUCIÓN de 1837.  Pamplona 27 de Set iem­
bre de 1839. * 

4 



16 
APÉNDICE IS UM. 1 .  

JL^I  Sr .  Br igadier  Gobernador  de  es ta  Plaza  me aca­
ba  de  comunicar  con es ta  fecha  lo  s iguiente .  =  « El  
Coronel  Gefe  de  E.  M.  del  cuerpo de  Operaciones  de  
Navarra  en  comunicación de  es te  d ia  me dice  lo  <¡ue  
s igne .  ~  Tcle 'grafos  del  Ejerc i to  del  INorte .  =  El  de  
Logroño dice  lo  s iguiente .  =  El Comandante  genera l  
de  ambas  Riojas :—Al genera l  Virey-encargos .  =  Ha 
l legado á  es ta  de  Ofic io  la  not ic ia  de  la  PAZ.  Comu­
nicar lo  á  todos  los  puntos  y  Autor idades .=Larraga  §  de 
Set iembre  de  1 839.=Lorenzo García .  =  Sr.  Goberna­
dor  de  es ta  Plaza .  Lo que se  hace  saber  en  la  orden 
genera l  para  conocimiento  y  sa t i s facción de  todos ,  es­
perando la  conf i rmación of ic ia l  de  lo  que  haya.  =  Be-
lascoain .  =  Y sin  perdida  de  momento  tengo la  mas  
gra ta  sa t i s facción en  t ras ladar lo  á  V.  S .  para  que  dán­
dole  ins tanlaneamente  toda  publ ic idad,  se  solemnice  y  
ce lebre  en  es ta  misma noche tan  faus to  acontecimien­
to ,  anhelado de  todos  los  Españoles .  

Y lo  t ranscr ibo á  Y.  S .  para  su  sa t i s facción,  es­
perando tomará  las  d isposic iones  mas  act ivas  y  opor­
tunas  para  que  en  es la  misma noche se  manif ies te  
con repique é  i luminación genera l  por  dos  horas ,  y  
las  demás demostrac iones  públ icas  de  regoci jo  que  es­
t ime convenientes ,  por  tan  deseado,  fe l iz  e '  impor­
tant ís imo acontecimiento .Dios  guarde  á  "V.  S .  mu­
chos  años .  Pamplona 2  de  Set iembre  de  1839.= Pio-
dr igo Castañon= M. I .  Ayuntamiento  Const i tuc ional  
de  es ta  Ciudad.  



CORO. 

Respirad corazones sensibles, 
yd acabaron los dias de horror; 
ya lució para siempre la aurora 
de la paz, de la dicha y amor, 

Tris te  lu lo  cubr ía  la  t ie r ra ,  
de l  robusto  y  fornido Yascon,  
voz  horr ib le  se  o ía  de  guerra  
voz horr ib le  que  daba e l  canon.  

Respirad 8cc. 
Al mugir  de  su  t rueno espantoso 

e l  varón mas  conslante  cayó;  
y  e l  P i rene  ,  cual  mar  proceloso 
su  al ta  cres ta  sañudo bat ió .  

Respirad 8íc. 
Que de  es t ragos  ¡Oh Dios!  cuanta  muer le!  

¿  Quien e l  l lanto  podrá  repr imir  
a l  mirar  de  tan  misera  sner te  
tanto  ser  inocente  sufr i r?  

Respirad &c. 
¡  Ali  !  Cesaron por  f in  tantos  males  

solo al nombre de UNION y de PAZ, 
abrazaos  dichosos  morta les ,  
f f€a  todo contento  y .solaz .  

'Respirad 

— ** . 



Abrazaos  ,  y  enchid  vues t ros  pedios  
de  esperanza  y  amor  f ra ternal ,  
no  mas  odios ,  v iv id  sa t i s fechos:  
muera  yá  la  d iscordia  infernal .  

Respirad &Lc. 
M uera  yá  para  s iempre  y  gocemos,  

que  har to  t iempo duró  e l  padecer ,  
con la  PAZ,  españoles  podremos 
todo bien ,  toda  d icha  tener .  

Respirad Sic. 
A su magia  y  poder  todo cede:  

ya  es  hermano e l  contrar io  feroz  
e l  amor  á  la  sana  sucede,  
t ie rno acento  á  la  bárbara  voz.  

Respirad &c. 
Glor ia  ,  pues  ,  a l  i lus t re  guerrero  

que  la  l id  a lcanzó terminar ,  
g lor ia  e terna  a l  heroico  Espar tero  
de  Tar i fa  a l  cantábr ico  mar .  

Respirad &Lc. 
Glor ia  ,  honor  a l  va l iente  soldado 

que  obedece  su  c laro  pendón:  
é l  es  d igno del  suelo  esmal tado 
que  sus tenta  la  h ispana nación.  

Respirad &Lc. 
Agitad  verdes  ramos de  ol iva ,  

enlazad en  guirnalda  e l  laure l ,  
y  c iñ iendo su  f rente  espres iva  
entonad mil  loores  por  e l .  

Respirad Sic. 






